
A N O X J ^ I X . — N U M . 8 3 5 8 flPM^KKKO w^M. -T^^^^mmM- T E L É F O N O S Ntnii!í*á. 4 Y 6 8 

KKC«::Ba>ai •••s.niKJaB«~.BKBc:B«>i«i. 

CartAiroiía.—Un mes,'i pest<tas; tres meseg, 6 i(i.-Proriji#ias, ir«8 meset, l'iM iú.-^Extran-
j0tOj tresiueBes, l i ' S id.—La siiscriciún enipo/in-á á ctrititií^ <iesde I.' T i6 de cada mes. « 

I Números aueltoa 15 céntimos 

Ri (.aso S'.-á 9¡e,..,>r« a.iolnuia io y m niotMiioo o lolraa de tV.cil cohro.̂ <>i-re8i>onsáÍ«»> ^ Varí. 
.M •̂. ;^"" ; ' ,'"^ .^;"'f""' V - . ^ - ^'""' ':-'."'w'fií Mout.,iarlre, ;]l. v en. Londres, Flwtsue». 

<;. «56.—Aiiiiir.ístr.dur, H Súíilío Gañido ÍÓoez. 

LAS SUSCRICIONES Y ANUNCIOS SE RECIBEN EXCLUSlVAMmTE EN LA REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MEDÍERAS 4. 

M a r t e s 17 S e p t i e m b r e d e 1889 

ANTE LA TORRE EIFFEL. 
Salve, esbelto y m.igniíico coloso, 
De la moíiernu industria iiijo querido; 
Férreo brazo á las nubes exlendido 
Bor csle siglo que será famoso! 
Sínle&is del trabajo victorioso, 
Yo, humilde oi)rero, ante tus pies rendido, 
Saludo al genio en ti, que lia concebido 
De tu fábrica inmensa el lieclio hermoso! 
En honor á tu alliva prepotencia 
Pulsa la lira este modesto vale; 
Grandeeres, lo confieso en mi conciencia; 
Mas, debo aquí decir para remate 
Que también lo es El Barco de Valencia, 
Soberbia torre Eiífei del Chocolate. 

A los consumidores que presenten el día 
I." de Agosto 1500 cubiertas de piquetes de 
cliocolale de E¿ Barco se les regalará un palco 
paní laj corridas de loros pasando por el 
dique flotante, un cuello de pieles, una capa 

aricada gratis en la Exposición de París.— 
^ o j o ausente, Caridad 3, Cartagena. 

R e c o m e n d a m o s . — Q u i n i n a d u l ­
c e Baeza.—(Véase anuncio 4.* plana.) 
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LAJDHTAEN LA ECONÓMICA 

CContinuación.) 

Decíumo.s ayer que la idea germinaba, 
rcfíriéadoiios al desa^'üe de las miiius del 
Beat, y te decíamos aludiendo á la Jutila 
geij«ial;«.eii eda se expusieron ideas acerta­
das, Stf-vAG r̂bî ir dudas y más que éstas se 
dieron noticias por los que tenían más 
datos, porque lo que suele ocurrir es que 
aquellos que no han meditado el alcance 
de una idea no pueden tener enlusiasinu 
por ella, lodo lo que no suben lo exponen 
en forma de duda, mas si relacionan 
dalos y tos combinan entonces alcanzan 
todo el desarrollo de ünn idea, cada cual 
por ii solo llega á la altura del pen:^amien-
to, se lo asimila ó adapta á su especial 

|y: punto de vista, á su experiencia, originán­
dose ia asociación de ideas que siempre se 
antepone á la asociación de intereses en 
la vida real y práctica en toda clase de 

, 4luesliones y empresas. 
'. La reunión présenlo puntos salientes 
• bien significativos; un > de los señores con-

eurrenles marJfesló de una manera tan 
espontánea como patriótica que ofrecía sus 
servicios y conocimientos técnicos de su 
^rreragratuitamente á la Junta, y aun que 
DO era propietario de minas ni partidario 
se suscribía con diez acciones, respondien­
do á l ¿ idea que aigUQOs acariciaban do 
forftiar fa empresa e» el país. 

Estos son los discursos más elocuentes y 
<|Be revelan con más claridad y rapidez 1̂ 

' espíritu manifestado en la Juula; sólo el 
*teif|Qjfj9é' ofender su modestia nos impone 

t i debelr de no citar su nombre. 
, , áiSistieron á la reunión personas dislin-
¡'gfikitás'que apoyan el pensamiento sin que 
. wigan minas y sólo porque lo estiman de 
. 8r»o inlefés local; el Sr. Ingeniero Dircc-

^r,d« itts Obras del PUCJIO, tan querido 
-'Mi^r.^esotros, Dj Esl-.nislao Rolando y ^ I-
JÉ«^»íj[̂ ,̂ tt:os seftores iiiyitado? 4^or;eJ.se!^or 
íí^lffirrWTwwiM^W asiallió eISr. rNá^ais-
*>'!»d»,i'epi««eR(aii^4el St\ Figiteíoa; «inte-
feí&miose por ei desa^üei 

Muyor hubiese sido la concurrencia si la 
<íJrcuustauc¡a dij c'elebarse la función 
anual en la MiseiícorÜia «o hubiese impe­

dido el propósilo de muchos scñorc.j iiivii-
lados y que tenían decidido concurrir. En­
tre ellos se cuenta uno de los nombres 
más venerados eiilr»! nosotros por su sabei^ 
y virtudes, que ha prestado inminente* ser­
vicios al Estado en su briilanliaiina carre­
ra, que los sigue aun prestando en forma 
inusitada por f̂u desinteresado palriolis-
mo; carlagenero iluslre que suprincip.il 
amor es su patria y su distracción realizar 
el bien siempre que halla ocasión, que no 
iniüla en más pulilica que en la do modes­
tia y caridad. 

Con estos anlecedenles sabemos que lia 
satisfecho mucho al Sr. Navarro una caria 
que le dirigió manifeslándole su gran sen 
liniiento por no poder concurrir á la Jtnit.i, 
en laque le exponía lumbién cLi idea de 
V me ha parecido lan úlil y necesaria, que 
deseo enlrañablemenle (jue llegue V. á rea­
lizarla por completo.» GamprendemOá la 
satisfacción y agradecimiento del señor 
Navarro y nos explicamos períectamenle se 
dé por bien recompensado con opinión de 
tanta valía y significación; también nos sa 
listace á nosotros. 

No hemos de olvidar al Presidente de la 
reunión, otro cartagenero ilustre y cons­
tante en procurar el bienestar de su país: 
al presidente de la Junla de Saneamiento, 
al Sr. D. Cirilo Molina, creador de la E;o-
nómica de Amigos del P» Í | Í . ^»>" ' ' ' ' \ ^ ' Í "^^J ' 

I 

marea, q1I# pre*sidió la JtfWfroncfeíífóntHSÍÉ^T» r.i"s y ridículossiu ^uenadies^cuide de ave 
toda la trascendencia que tiene, á quien 
como iniciadores del pensamiento damos las 
inás expresivas gracias. 

En la reunión estuvieion represenla-
dos el Círculo Mercantil y otras socieila. 
des que en este momenlo no recorda 
mos. 

Creemos haber demostrado nuestra afir­
mación de ayer relativa & la gran signifi 
catión é importancia que de la Junla se 
desprende, suficiente á satisfacer á los 
más exigentes. 

Vea en lodo esto la opinión que no es­
tamos solos los que iniciamos el peiisa 
miento y cómo lo impulsan los carlagen«-
ros más ilustres; lo que necesitamos e 
constancia, no impacientarnos atendiendo 
á que las obras grandes si han de ser sóli 
das y permanentes necesitan tiempo para 
abrir y fundar sus cimientos; hecho ésto los 
progresos serán rápidos, lucirán haslu ver­
la coronada. 

Hemos hecho una plantación que no 
crecerá hasta que sus raices penenelren y 
se dtisarrolJeVi; mientras'tanto es preciso 
atenderla con esmero, prestarle nuestro ca­
lor para que se aclimate aquí, rodearla de 
fuevle valla que la proteja contra los'insec­
tos dañinos, permitiéndole crecer próspeía 
y lozana. 

Esta planta es el espíritu de asociación 
que en todas partes da opimos frutos, sien­
do un signo de la cultura y civilización 
moderna. 

UrtrieiiVÍie^. 

)'midos ni la todo-au el primera. 

G.S. J. 
La solución en el número próximo. 

UN CIGARRILLO-
A mi distinguido amigo 

Juan Diez Viíario. 

1 

NOLASCO. 

—No fuma usted?—dije alurgamlo un i i-
garro de pajiel ú Nolasco, anciano periodi.-.la 
'.legran actividad y nol:ible insliucción. 

Hizo un gesto de disgu.-lo, ie(:lia/,«nilo la 
oferta. 

En L'fecLo, olvidé que jamúa le había vi.slo 
fumar^ y como por broma, pensando que 
una repugnancia física le hacía enemigo di.'l 
tabaco, insistí: 

— Vamoa—fume usted siquiera uua vez—y 
Volví á alargarle el cigarrillo. 

—¡Fum.ir yo!—exclamó e.̂ p.intado y pali­
deciendo al ver cerca de A el cigarro de papel. 
—¿Qué quiere u.-ted de liii, amigo iiiioV afia-
dió exaltado,—liuyemlo del cigarro como de 
una arma venenosa. 

Yo me eché á r«ir. 
¡Pero qué cosa más extraña! peí sé al ver 

la cara de teirur de lui re^pslable compuf 
ñeío. 

¡Bah! otra rareza, me dij*;, á pesar de que 
me infunden respeto eslos hombre* que á la 
vista de las gentes suelen pasar por eslrafala-

nguar silo que sé toma por cipridio «xlrava.' 
gante tiene un natural y ¡ustiñoado motivo. 

—Hombre—añadí—es usled un luemigo 
lan irreconciliable del tabaco, producto, ie-
gún los musulmanes, de la saliva que el pro­
feta arrojó al absoiber la herida .que le hizo 
una víbora, veneno dulce y sagrado. —Vamos, 
nu cigarrillo... Y lomé expresión de Vago 
malvado, de Sancho socarrón y de Mcfisióle-
les tentador. 

—lie fumado—contestó—¡Uh, por Dios; 
déj§;me usled! ¿No le basta miiurnie?üu ciga­
rro me hace sulVir horriblemente. 

Estaba lívido; luego debió sucuderse lu irii-
tación. 

Nolasco, en efecto, padeció mucho en lau 
brpvisimo tiempo. 

Su, seriedad rae impuso. 
No volvimos á entablar cofivetíación, 

pero cuando salíamos los dos del despacho^ 
me dijo: 

—¿No mo habl.i usted pedido un lotno del 
«Diceionario Enciclopédico»? Pues ahora po­
demos pasar á recogerle en rai casa, si usted 
me acompaña, 

Üecordé que, en «feclo, h había hecho esta 
petición. 

Ai llegar á la calle, distraído, volví á liar 

-Malditos cigarros —dijo Nolasco al ver­
me. 

Sotaciún álü chahida insbit'ue'ñ erb'úmero 
¡anterior. 

TORERO; Jy^ 

Chato 
Bosypr^aen I» lodo vé cualquiera 

—¡Ahí es verdad—exclamé co« pena. 
Y sin embargo, me reia líeciaraeiile de lo 

qu« uo podía exi>liearn)e.̂  

II . 
LUCIA 

Enli-nmos en rns.i de Nolasoo, me. hî Qi pa­
sar á su cuarto de estudio: nua barahuiiJa 
de pápela» y una Babel de libros le llenabnii;. 

^era 'oqU'elIn otíA esp.'ic¡t sa Iiabi4ucidttt...dec<l* 
ia^a cdh'«611̂ 11(62. ^ ,jmit:y 

AiiciiOs cortinajes de í^if^^'^iséi^-íi^'^ 
horloníjir; caí¡m á^i ío yjf^j j i íaA^l. bát-

<l)ic(ioiiai¡ti> que le h<tb¡a pedido, y me dijo 
con amabilidíK:: . 

—Ahora, amigo, dei»« á V. una'shtbfacción 
por mi imperiiuente rareza contra sil itiviti* 
i;ión á fumar... 

No coiujirendía bien loique;:qu^*i» üecir' 
me, ni me explicaba por qué insistía sobre 
aquel litíclio ya olvidado., , . 

Y eíi Iñnloél se pu-w 4 arreglar fU tutanle; 
mi vista se lijó en uno de los rincoites del 
cuaito y se me otVeció la tenible huella de 
hi culástrofe, que sin duda debió haber sido 
e.spantosa. \ , 

Una señorita nó tanalla q<̂ ino la<palmu do 
mi mano, yacia en tierra coá.%CiiLî %». rota, 
manca dé uíi braxo, cuja de un» pierna y l¡-
simia dáíirotrji; tenía vlrias heridas profun­
das en el cuerpt), por las que salía serrín... 

üu pocO' más allá sí'vela; «n carrito sin 
ruedas y coii el toldo rolo ú desganones y un 
caballo despellejado y magullado;' evidente­
mente, allí había acaecido un Vuéku trági­
co. 

^ 

4 

t'Olf. 
j U p ' 

Eíi'!Wí>í''a'rm'."nw'ítí'veiair escalonadas lí­
neas de libros. 

D(í una dé éstas sacó Nola.sco el lomo d-jl 

Kn esta casa hay un niño por ¡io fíenos, 
me decía,4)oi:qiie, Unto a^HolIo dabit calor y 
alegría al ¿sluilio-tlespiíchil 4« mi Mnigo, qaa 
á quitarlo de'«rHíltubiera tomaito k hatiiía-
ción el lime sombrío y el ¡ispéelo dói una ceU 
da. _ , . 

> Me pr^jttMiéo esto á esperar laéntv^jj» de 
alguii lof]uílH> é de algunds a ItjbPofaáttfes ri­
sueños que vini sen á socorrer ¿la poH(<e init-
ñeca, curar el caballo y arrastrar ei ^carrito 
por el :ii«lo. 

iüstaba ,ui nnoi:ta<i: periodista deisa^nndo 
; u«%#Í%IK^« ia 1^^ Mlb^ una torH* de pe-
rió(nc(^ f nte îHiifdjba usianto e i t e^ i miando 
entró ea el cuarto Oiíá preeiosisinw s oi^a co­
mo de unos diez irnos, y se abrazó k iás ro­
dillas de mi amigo. • 

—IJOla, p;ipár-dijo la niña gosusa.t > 
Mí amigo no iraMn^thaiidoniido^saDiaspeclo 

triste, y i'-eniíúidose tomó con sa» niKlios la 
cabeza de la niña y.dijo: ;: ,< < 

— ̂ Verdad es que bojMla? Mire Vd;-*-Y se 
dirigió á mí, Me acerqué á besai^iáUa-b^a de* 
mi couipafieru; una niña de blondos «salicllos, 
caía herinoáa^p<ilpit<nle de alegría,' :con una 
frenled)laHqui'sima que esperaba iln. beso y 
UUO8 Ubios chiquititos que prometían mil. 

—Esla es mi Carmenciila—'dijo Nolasco. 
—¿y? usted susojosíSonheriiMisas; por ellos 
ve la lUz, ve el cieloj nos ve,'uontempla sus 
flores y sus juguetes; |o ye lodo. 

Tomó su voz MU acfinlo exti-afto af'> decir 
esto,. . \ \ , :̂, ..- ".í ; 

—¿Ve usled estos ojos?—contintt^Nolasco 
dirigiéndose á mí. ., 

Los miró, en efecto; era« liernISios, de 
largas peslt^ñas, .Rasgados, -espafiotea; < b lux 
ariancaba de ellos los seiM'etosda refiqv) frî  
aados, ea^^u foildojsé udiyinabMH;! U ü ^ r e n -
clíl'sjui^entes, unffiundo' da aueftos 'infanti­
les, divinos pensamientos, como á Irtivé» del 
mar diáfano se peicibea tus ntagiatdeX coral, 
iadecisaSiytiiqutsiinas,,.' i ;A . -

—¡Ilcrmosos ojos!—dije. •. :; 
El anciano se dirigió á UQ« pui^tft litontigua , 

y la abrid bruscamente. , .̂  . .- * 
-rSa|, Loda-íii:ia, • : . .":-• < 
Sentí pai?QS ^apai^ij$ii|í¡.;viifi» uim inven 

de'.di^í! iMOt^-i^i^^^* elegnHte, de 
"peto r i ^ S j f A * ^ ' " ' " ^ hermosura tp^ la 
;̂1»^a,fejl̂ f«<iiéS9w «'«alzada por la espliiulide* 

\^:^^^»á^¿<¡¿«"'^'* «ncaniadora;^ifitaDiste* 
rV««lplhaljlc andaba r«pas«Kl9iM»«incon 
|aa.in.tndo extendidas coiaolo<i««iinAulos y 
con los ojos ceri;ados,;,, . ( • . , . *'*•" 

—Es ciegar-gritó, eun-fot bowfa y ah«ga-
diiel pobre padre, .,*^-»' 

— llacü diez itños—-rontinuó—vino ella i 
mi, como ha venido ho] su herinana Garmua, 

I se abiaxó á mis piernas; yo tenía uu cigattilto. 


